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1. TÍTULO DEL PROYECTO
“OBSERVATORIO TEOLÓGICO INTERDISCIPLINAR Y ECUMÉNICO LATINOAMERICANO:” Diagnóstico, síntesis y pautas epistemológicas de la producción teológica, en nuestro Continente en el siglo XXI.
2. RESUMEN DEL PROYECTO
	Este proyecto pretende hacer un diagnóstico, lo más exhaustivo posible, del quehacer teológico en nuestro continente, de modo tal que permita elaborar una síntesis del mismo, evidenciando sus tendencias, propuestas epistemológicas, particularidades, fortalezas y debilidades.

En primer lugar lo que se desea hacer es identificar los centros de formación y producción teológica de América Latina para luego ver lo que han elaborado y publicado dentro del ámbito teológico en el siglo XXI. Sin embargo, para poder cumplir con la tarea propuesta, es necesario partir de un contexto limitado; para ello se tiene previsto iniciar, como primera etapa, analizando la realidad académico-teológica de cinco países, a saber: Chile, Colombia, México, Brasil y Perú. A partir de lo señalado es que se buscará, poco a poco, abarcar el contexto latino americano y caribeño.
A parte de lo manifestado, con este proyecto se busca, asimismo, favorecer el uso de los instrumentos modernos de comunicación como herramientas que permiten compartir y divulgar lo reflexionado, en el ámbito teológico, en el continente.
Para el cumplimiento de los objetivos propuestos se hace necesario el estudio y análisis de los diferentes aportes en el campo teológico que se encuentran no solamente en el ámbito académico reconocido, como lo son las Universidades, sino que se trata de ver, asimismo, el aporte de las diócesis, de las parroquias, al igual que de las distintas comunidades y movimientos apostólicos. De esta manera se podrá conocer, valorar y motivar las investigaciones teológicas y pastorales relevantes de nuestra patria grande. Y aportar en la consolidación de una epistemología propia.
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3 – PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 
Un sincero examen de la situación en que se encuentra actualmente la teología, tendrá que reconocer que la teología académica ya no goza del mismo aprecio del que gozaba hace algunos años en la Iglesia, la Sociedad y la Universidad. ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué la teología ya no es aceptada hoy en día en muchas partes, como la necesaria autorreflexión crítica de la fe cristiana ni como una asignatura académica importante en la universidad? ¿Por qué los institutos teológicos y universidades se van convirtiendo cada vez más en centros de ciencias de las religiones? ¿Habrá pasado la moda de la teología como dilucidación autocrítica de la fe cristiana?
Con frecuencia se desecha la necesidad de una crítica acerca de esa fe y sus exigencias prácticas. Como resultado de eso surge rápidamente una ceguera alrededor de las estructuras eclesiales, por lo que la teología y la crítica a la Iglesia se convierten en un escándalo. Por eso hemos protagonizado en los últimos tiempos incomprensiones sobre el pensamiento teológico de autores como Leonardo Boff, Gustavo Gutiérrez, Jose María Vigil, Ivonne Gebara, entre otros. De esta situación nace un mal entendido público sobre la capacidad de rendimiento del pensamiento teológico latinoamericano.
No obstante, se hace pertinente clarificar que, uno de los objetivos de la teológica gira en torno al entendimiento del ser humano por alcanzar la compresión de sí mismo a través de la revelación, esta realidad trae implícita la pregunta sobre la relación que se establece entre el ser humano como ser social y lo sagrado y sobre las mediaciones teológicas usadas desde los contextos particulares para el acceso a Dios. 
Una de aquellas mediaciones es lo que llamamos de proceso hermenéutico (Beuchot, 1997), es decir, de la manera cómo la transmisión y la interpretación de los textos teológicos se realiza en la historia. En palabras de Beuchot:

La hermenéutica es la disciplina de la interpretación, trata de comprender textos; lo cual es —dicho de manera muy amplia - colocarlos en sus contextos respectivos. Con eso el intérprete los entiende, los comprende, frente a sus autores, sus contenidos y sus destinatarios, estos últimos tanto originales como efectivos. 
Es así como notamos en América Latina la ausencia de una reflexión teórica, que a partir de un proceso de sistematización de la producción teológica contextual, presente de manera seria y ordenada los principios epistemológicos inherentes a ese proceso interpretativo en el piso teológico latinoamericano. Pese al esfuerzo de autores aislados que se dedicaron al estudio del pensamiento de x o y teólogo. 
Teniendo en cuenta este preámbulo, este proyecto busca dar respuestas propias y nuevas, desde otros referenciales, a las preguntas existenciales que el ser humano desde siempre se ha hecho: ¿Quiénes somos? ¿Quién nos creó? ¿Por qué y para qué existimos? Preguntas que deberán ser encaradas no de manera unívoca sino desde otras sensibilidades. Es decir, desde la pluralidad de voces y pensamientos teológicos que hoy en día están esparcidos a lo largo del Continente. 

Estas preguntas tienen sentido si entendemos que la naturaleza de la teología se expresa en su esencia misma, es decir, en la capacidad que tiene para plantearse y formularse una serie de interrogantes sobre lo divino y sobre lo sagrado en general. De este modo, por el fruto de sus reflexiones se presenta la posibilidad de que el ser humano pueda abrirse hasta llegar a entablar una relación con Dios, a quien considera su creador, experiencia que le da la posibilidad de transformar su propia vida y la vida de los demás, sin dejar de lado el hecho de que le hará cambiar la visión que sobre el mundo pueda tener.

“Para ser libres nos liberó Cristo” (Gal 5,1). Esta es la realidad instaurada por Cristo por lo que la misma teología cristiana busca, por todos los medios, fortalecer la libertad de aquellos que consideran a Cristo como su Salvador y Señor. Una corriente de pensamiento propia de nuestro continente, que mira la situación en la que viven sus miembros, trabaja incansablemente para lograr poner en práctica esa tan ansiada verdad expresada por el apóstol de los gentiles y que hemos colocado al inicio de este párrafo. El p. Gustavo Gutiérrez O.P, dice que una reflexión sobre Dios es aquella que “busca una respuesta a la interrogante: ¿Qué relación hay entre la salvación y el proceso histórico de liberación del hombre?”. (Gutiérrez, 1969) 


La búsqueda de Dios no puede ser algo que se realiza de modo meramente teórico sino que ello conlleva un dar testimonio de Él en la realidad social, económica y política del medio en el que nos encontramos. En nuestro caso, lo que se realiza, y debe fortalecerse más, es una profunda reflexión de la fe en Cristo desde nuestro contexto latinoamericano. Ese diálogo con Dios motiva una conversación y un compartir sobre Dios, la cual se convierte en un motor que tiene la posibilidad y la capacidad de transformar la realidad del ser humano, particularmente de los más desfavorecidos del continente, pues sabe, y toma conciencia, de que “el verdadero desarrollo es el paso, para cada uno y para todos, de condiciones de vida menos humanas, a condiciones más humanas”. (Populorum Progressio, 20) 
Así pues la naturaleza de la teología, tanto en la organización como en su dimensión ontológica, se expresa en su esencia misma, es decir, en la pregunta del ser humano por Dios. Pero ella debe ser entendida como un acto de ser de la teología encarnada en la realidad social, lo que conlleva a métodos, procesos, acciones y resultados en pro de la comunidad. 

Se apuesta a la construcción dialógica-colectiva de un espacio plural de formación que integre las áreas de la teología sistemática, la pastoral bíblica y la pedagogía latinoamericana con el fin de fortalecer sus prácticas e identidades, consolidar la producción y el diálogo de saberes, re-crear la relación vida-texto-vida, diseñar estrategias alternativas de acción-reflexión y desarrollar el pensamiento crítico-esperanzador y liberador.
Cada uno de estos campos del saber bíblico-teológico, pedagógico, pastoral – desarrollarán sus mejores posibilidades en la medida en que confluyan interdisciplinarmente en ambientes académicos y comunitarios que propicien el aprendizaje y la innovación. Por la opción teológica latinoamericana, se comparte solidariamente el clamor de innumerables sujetos eclesiales que reclaman el derecho a saber mejor lo que ya saben y el derecho a participar creativamente en la producción del saber teológico, bíblico y pastoral que aún no existe sistemáticamente pero que ya se adviene en las preguntas, sospechas e intuiciones teológicas que desde los bordes interpelan la académica teológica latinoamericana. Se siente la urgencia de cuidado y apertura a un nuevo tiempo de escucha con-discipular de la palabra de Dios generador de desequilibrios necesarios para propiciar y asumir los cambios de esquemas y estructuras cognitivas, actitudinales y espirituales que tanto apremia en nuestros contextos y procesos académicos y eclesiales.
Se nota igualmente que en América Latina hace falta una plataforma virtual con la capacidad de recopilar los trabajos producidos inconexamente y diseminados a lo largo del continente; de igual modo, consideramos que, salvo algunos status questionis relacionados con ciertos trabajos de investigación en algunos centros de formación, falta un trabajo serio de sistematización de todo el quehacer y saber teológico. Con esta sistematización se quiere en parte asumir el desafío de despertar el interés y aprecio por la teología tanto en la esfera pública, como en la académica y eclesial.
Este proyecto, no solamente pretende recopilar los trabajos dentro de una plataforma virtual, sino también, asumir un vacío en cuanto a la esencia misma del pensamiento latinoamericano. En este sentido, al asumir un trabajo de sistematización de los aportes metodológicos, exegéticos y epistemológicos hechos por teólogos latinoamericanos en los cinco países arriba mencionados, caminamos en la consolidación de ese pensamiento. La opción de empezar por estos trabajos no corresponde a una jerarquización del poder ni del saber, pues estamos consientes de que han sido las comunidades las que han propiciado el “piso teológico” para estas reflexiones. En nuestra era ecuménica y global, una fe que se realiza y se descubre en relación con otras experiencias, realidades culturales, subjetividades y prácticas culturales favorece modelos sociales y eclesiales libres de violencia. 
4 – PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN
A la luz de lo manifestado, creemos que la pregunta que regula esta investigación es: ¿Cómo sistematizar e interpretar la producción teológica en el contexto latinoamericano? 

Otra pregunta que ilumina ésta investigación es la siguiente: ¿Es posible encontrar en estos estudios una epistemología propiamente latinoamericana?
5. OBJETIVOS

General: Sistematizar e interpretar la producción teológica latinoamericana con el fin de elaborar un diagnóstico y presentar pautas epistemológicas de la producción teológica de nuestro continente.

Específicos: 
1. Interpretar y desarrollar los principios epistemológicos inherentes al pensamiento bíblico-teológico latinoamericano  

2. Desarrollar una página web de sistematización de la producción teológica latinoamericana más relevante del siglo XXI
6 – JUSTIFICACIÓN
Las situaciones extremas que afectan a las personas en su vida y su integridad están aún presentes en la realidad colombiana. Las situaciones de violencia en todos sus niveles (guerrilla, grupos paramilitares, desplazamiento de familias, marginación, pobreza, drogadicción, narcotráfico, corrupción, maltrato de mujeres y niños), requieren una atención especial de parte de una teología que busca dar razón de su esperanza en medio de tales situaciones. Por tanto, la investigación teológica dentro del contexto latinoamericano, debe dar respuesta a estas situaciones, tal como nos lo propone Fr. Guido Vergauwen cuando dice:

La teología que nos prepara a la proclamación multiforme de la verdad (…) nuestra teología debe respetar claramente el trabajo de la razón que opera en una fe que busca comprender (…) nuestra teología será una teología que respeta la autonomía de la realidad creada y la bondad fundamental de la creación (…) nuestra teología es desde sus orígenes una teología de la ciudad (…) nuestra teología deberá ser ante todo una teología bíblica, profundamente anclada en la tradición eclesial y alimentada de la meditación, más aún, de la celebración de la Palabra… (Vergauwen, 2012)
La experiencia del dolor de los campesinos, de los indígenas, de los negros, de las mujeres, de los desplazados, de los sin trabajo, de los niños indefensos (entre otros rostros sufrientes más), que toma nuevas y diversas formas a lo largo del continente latinoamericano, (Aparecida, 407-430) sigue clamando (cf. Stg 5,4). Y ese “clamor, si en momentos apareció sordo, se fue haciendo cada día más claro y fuerte” (cf. Puebla, 89) hasta hacerse imposible de no ser escuchado. 
Comprobamos, pues, como el más devastador y humillante flagelo, la situación de inhumana pobreza en que viven millones de latinoamericanos que se expresa, por ejemplo, en mortalidad infantil, falta de vivienda adecuada, problemas de salud, salarios de hambre, desempleo y subempleo, desnutrición, inestabilidad laboral, migraciones masivas, forzadas y desamparadas, etc. (Oliveros, 1990). 
La pobreza de nuestra gente no es casual, sino causal: 
Al analizar más a fondo tal situación, descubrimos que esta pobreza no es una etapa casual, sino el producto de situaciones y estructuras económicas, sociales y políticas, aunque haya también otras causas de la miseria. (Puebla 28-30) 
En otras palabras, y en la voz del Papa Pablo VI, se podría decir que “muchos hombres sufren y aumenta la distancia que separa el progreso de los unos, del estancamiento y aún retroceso de los otros”. (Populorum progressio 29)
Los problemas de la globalización y la profundización de las diferencias en el desarrollo de los países se acentúan con los vertiginosos cambios tecnológicos, políticos, sociales y educativos. “El mundo globalizado es el mundo de la incertidumbre, del momento”, (Molinari, 2004) de lo no definido ni fijo, de la transformación constante. Es por esto que el conocimiento es desafiado a una revisión constante y a la creatividad, versatilidad, flexibilidad, adaptabilidad; todo trabajo debe ser competente y competitivo. No es pues algo fijo y monolítico, debe ser capaz de transformarse constantemente “tan pronto sea necesario o lo exija el sistema. Por ello hay que educar en la aldea global pues la educación es el pasaporte de los individuos y de las naciones, a la sociedad del conocimiento.” (Gómez, 1999, p.42)
La educación en el contexto de la globalización tiene que trabajar bajo la premisa de aprender a aprender, lo cual habilita al estudiante a resolver problemas que conlleva el aprender a vivir juntos, el aprender a conocer, el aprender a hacer y el aprender a ser (Gómez, 1999, p. 45). 
Para lograr que la educación en la globalización sea efectivamente eje del desarrollo humano y social, se hace inaplazable reconocer que la enseñanza tiene que dejar de ser solamente una función, una especialización, una profesión y volver a convertirse en una tarea de salvación pública, en una misión. (Gómez, 1999, p. 45) 
El fenómeno de la globalización y la mundialización de la cultura le plantean a la educación teológica, entre otros los siguientes retos: 
· La formación y la capacitación de profesionales para desempeñarse como agentes de pastoral en la sociedad del conocimiento, la información y la comunicación en el contexto de la globalización.

· La formación de teólogos capaces de responder a los retos de mundialización de la cultura y su impacto en las políticas educativas. Una educación que permita el autoconocimiento y la auto comprensión así como el reconocimiento de la alteridad religiosa, cultural, lingüística, política, científico-técnica, etc., de los demás seres humanos, contribuyendo así al desarrollo integral de la persona.

· La preparación de profesionales competentes para formar en la ciudadanía promoviendo el derecho al diálogo y a la toma de decisiones consensuadas.

· Formar ciudadanos capaces de ejercitar los valores éticos, cívicos y democráticos en el marco de los desafíos que enfrenta la ética y la política de cara a la globalización.

· Formar profesionales con conciencia ecológica para que eduquen en una cultura bioética de responsabilidad y respeto hacia los seres vivos y los recursos naturales para un desarrollo sostenible de la biodiversidad.

· Fomentar una cultura ambiental en donde se promueva el cuidado por la naturaleza y el medio ambiente en general.

· Contribuir a la ampliación de la cobertura de la educación a sectores vulnerables y marginados de la sociedad.

· Formar en el espíritu y en la praxis de una ética de la autonomía y de la responsabilidad solidaria para las comunidades marginales como pueden ser: las clases sociales menos favorecidas en la satisfacción de necesidades básicas como nutrición, salubridad, salud, alfabetismo, acceso a la escuela, a la cultura.

· Concientizar al docente en el papel que tiene como educador o formador integral de la persona humana a diferencia del carácter netamente empresarial de otras profesiones. 
En Colombia, la educación en el mundo globalizado es “el reto fundamental de la sociedad para avanzar decididamente en la inclusión social de gran parte de la población que hoy se encuentra al margen de progresos esenciales alcanzados por la humanidad” (Molinari, 2006). La educación colombiana tiene grandes desafíos que debe enfrentar como son: los fenómenos de violencia; de corrupción generalizada en la clase dirigente; de pérdida de valores, en especial los referidos a la vida;  de desequilibrio en lo social, cultural y económico; de discriminación de las minorías étnicas; en fin, de crisis institucional que le exigen a la educación  nuevos horizontes y le reclaman la formación de un nuevo docente, que asuma la tarea de ser orientador y formador de colombianos tolerantes, demócratas, conscientes de sus responsabilidades sociales, competentes, productivos  y competitivos en el concierto de una sociedad globalizada. 

En este contexto se requiere un nuevo ordenamiento del sector educativo que responda creativamente a las necesidades y demandas a nivel nacional e internacional y que promueva a través de los programas educativos espacios de reflexión crítica acordes con un modelo pedagógico pertinente.
En la carrera de Teología de la Universidad Santo Tomás se pueden evidenciar rasgos distintivos peculiares que la diferencian de otros programas afines dándole un sello pedagógico tomasino a los estudiantes y egresados. Dichos rasgos están inspirados en la ética teológica de Santo Tomás de Aquino. 
Esta investigación, como antes se dijo, propone una sistematización teológica latinoamericana a partir de las siguientes categorías: Su fundamentación epistemológica, metodológica, humanística, interdisciplinar y su flexibilidad dentro de un marco más amplio de la ética teológica y la pedagogía latinoamericana. 
Desde el punto de vista epistemológico se puede decir, que el diseño curricular de nuestro programa tiene como punto de partida al ser humano en una dimensión, holística relacional y en diálogo con su contexto. Todos estos elementos tienen a la ética como eje transversal. En primer lugar, se entiende al ser humano como persona individual con un nivel de conciencia tal, capaz de razonar desde el interior. Este es un postulado antropológico fundamental, el cual entiende al cuerpo como un todo, capaz de tomar sus decisiones intelectuales desde el corazón, es decir desde el interior (cf. Rom 2,15; Mc 7,21; Mt 15,18-19). Esta propuesta es extraída de una tradición bíblica en la cual no hay dualismos entre objetividad y subjetividad. Es desde la experiencia subjetiva que se forma seres capaces de pensar con pensamiento propio, es decir, con capacidad de discernir desde dentro. En segundo lugar, la dimensión ética intersubjetiva, estudia este ser humano como ser relacional. Pone acento en las prácticas relacionales con la sociedad y su entorno (cf. Gn 1,26-30; 2,20.22-23). Colocar en perspectiva cada uno de los elementos que componen el cuerpo epistemológico, justifica este proyecto de investigación cuyo objetivo es dar una perspectiva diferencial a nuestro programa dentro de aquellos que son ofrecidos en otras instituciones del país e incluso de afuera dadas las características de internacionalización que se derivan de la presencia de estudiantes que vienen de otros lugares del mundo.
Es importante anotar que en este trabajo de sistematización, buscamos contribuir a la necesidad de plantear nuevas maneras de hacer teología que respondan realmente a los desafíos que plantean la irrup​ción de los “nuevos” sujetos y el ​surgimiento de nuevos factores históricos, sociales y culturales en el quehacer teológico. Esto pone de manifiesto la necesidad de hacer una relectura crítica de los métodos “tradicio​nales” de hacer teología. 
Esta investigación se justifica entre otras cosas, por el hecho de intentar recoger las voces de las tantas personas que a lo largo del continente proclaman por una teología nueva que responda o indique caminos a las preguntas que las comunidades han hecho a su experiencia de fe, o en otras palabras, a su participación como agentes de la historia. Es  por esto que se impone un trabajo de reconocimiento y sistematización de la amplia producción teológica latinoamericana, pero no se trata de una simple verificación, sino de una lectura crítica que apunte nuevos caminos de aproximación a los textos y sus contextos. 

7 – MARCO TEÓRICO - MARCO CONCEPTUAL - ESTADO DEL ARTE
El objeto de la teología es la búsqueda de la Verdad mediante la acción científica investigativa, tal como nos lo proponía el teólogo Joseph Ratzinger:

El objeto de la teología es la Verdad, el Dios vivo y su designio de salvación revelado en Jesucristo, el teólogo está llamado a intensificar su vida de fe y a unir siempre la investigación científica y la oración. Así estará más abierto al 'sentido sobrenatural de la fe' del cual dependa y que se le manifestará como regla segura para guiar su reflexión y medir la seriedad de sus conclusiones. (Ratzinger s/d)
Partiendo de este postulado conceptual, una primera mirada del estado actual de la teología contemporánea nos permite percibir que ya es cosa del pasado la búsqueda de una única y verdadera teología o de un único método teológico. La teología es actualmente un tejido pluralista. En vez de imponer por la fuerza en todo el mundo una teológica uniforme, encontramos una disposición cada vez mayor por una confrontación teológica a partir del lugar en que se encuentra cada teología. 

La aparición de teologías contextuales o regionales en nuestro continente, tales como: las teologías indias, afro-americanas, feministas o de género, holísticas, ecológicas..., enriquece el cosmos teológico y desafía a la necesidad de un diálogo. Por esto, en este proyecto optamos por una teológica intercultural capaz de dialogar con las diversas experiencias religiosas de personas y grupos que forman el imaginario religioso judaico y cristiano en la tradición bíblico-teológica y en la actualidad. Esa modificación de la situación de la teología, va unida a la responsabilidad que le incumbe a cada teólogo. Pues si antes la responsabilidad de los teólogos estaba con sus propias iglesias, vemos que en nuestra era ecuménica tenemos que rendir cuentas a la sociedad y a sus necesidades.
Las teologías de la Liberación y las teologías del diálogo interreligioso, que en nuestro continente han intentado dar respuesta de un lado al desafío de la pobreza y de otro al incremento de religiones en el mundo, hoy en día han iniciado un período de diálogo en busca de principios epistemológicos  relacionados con el sufrimiento, la pobreza y la crisis eco-ambiental en el mundo. (Tamayo – Betancourt) No obstante, en América Latina, se percibe una falta de sistematización desde la teología del aporte dado a ese proceso en perspectiva crítica, desde los movimientos sociales y las teologías contextuales. 
De este modo, la teología no se restringe al reconocimiento de Dios mediante una actividad cognitiva, sino al entendimiento de su acción liberadora en el mundo. La verdad de la teología implica una acción transformadora del ser humano, de sus estructuras opresoras en nichos de amor, donde el dinamismo parte de la vida misma, de la realidad social. Pero esta transformación es posible mediante la acción de personas con capacidad de actuar y obrar el bien. Es mediante la razón iluminada por el conocimiento de la verdad que se logra la perfección no solo de los sujetos sino también de sus contextos sociales.  Esta es una línea vertebral asumida por la USTA cuyo lema “Facientes Veritates” y que trata de formar en la búsqueda y construcción de la verdad:
“En la perspectiva cristiano-tomista, explicitada en la Misión y en el Proyecto Educativo Institucional, la vida humana y la dignidad de la persona son los valores fundantes de los demás valores: plenitud personal (desarrollo de todas las potencialidades individuales), libertad en situación, responsabilidad, solidaridad, justicia, bien común, paz y verdad. Los dos primeros valores derivados tienen que ver con el ideal de vida de cada tomasino. Los seis últimos se presentan como valores de la vida colectiva. (Política Curricular, 2004, p.12)  
Así pues, cuando Santo Tomás habla del bien común en la Suma Teológica, se refiere al bien propio de cada persona que sumado a otros los lleva al compromiso con las exigencias que el contexto social lanza a cada individuo. El problema que se plantea en la investigación tomista no es directamente sobre la investigación sino sobre la verdad de la investigación: 
El reencuentro con la verdad nos permite recoger aquí la tesis tomista de que la verdad no se encuentra sólo en el objeto sino también en el entendimiento, es decir, en una correspondencia que supone una adecuación constante del entendimiento hacia la realidad, un hábito continuo de manejo de la verdad. (Tomás de Aquino, 1947, p.226-232) 
La Facultad de Teología, fiel a su tradición dominicano – Tomista, asume la búsqueda de la verdad en teología de manera abierta a las diversas interpretaciones del mundo, a la interdisciplinaridad, al multiculturalismo y a la interculturalidad, con el propósito de buscar soluciones a los diversos problemas que el panorama socio-cultural y religioso dimana del contexto actual.  En ese sentido, asume el diálogo con la teología y la pedagogía en Colombia y en América Latina en general.

El pensamiento, en cuanto al contenido que se comunica, tiene como referente a la teología como ciencia. Es decir, la clave hermenéutica de esta investigación será la experiencia de fe cristiana; de este modo la clave de interpretación de la realidad siempre será desde la mirada del mundo a la luz de la fe. La teología desde sus diferentes áreas, a saber: Sistemática, Biblia y Pastoral, con sus métodos propios, intenta acercarse a las problemáticas del mundo para hacer suyos los gozos y las esperanzas, las alegrías y las tristezas de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Este modo de actuar asume, de igual forma, la trayectoria teológica que se ha desarrollado en el Continente Latinoamericano, sobre todo cuando en Colombia se promovió con mucha fuerza el espíritu del Vaticano II desde el Sínodo de Medellín, impactando y proyectando el resto del continente las enseñanzas magisteriales sobre el modo como Dios se ha revelado y entrado en relación con los hombres. 

La teología en cuanto a su posibilidad de ser enseñada y en cuanto sirve para la educación, tiene una plataforma pedagógica y didáctica. Por tal motivo, dentro del propósito de esta investigación, acudiremos a la tradición teológico-bíblica y pedagógica latinoamericana como una de las fuentes que nos servirán para reflexionar acerca de su naturaleza, intencionalidad y legitimización de sus contenidos. 

La Teología como ciencia, en sintonía con sus principios, asume una pedagogía crítica que toma en cuenta la realidad de las personas, de las comunidades con sus contextos, promoviendo el desarrollo de todos los seres humanos. “Para eso el saber-hacer de la autorreflexión crítica y el saber-ser de la sabiduría puede ayudarnos en la mirada crítica de las causas de la degradación humana” (Freire: 1997). La solidaridad es compromiso histórico con la ética universal del ser humano, y la mejor manera de luchar por esa ética es vivirla, testimoniarla en nuestra relación con los educandos. “No podemos asumirnos como sujetos de la búsqueda, de la decisión, de la ruptura, de la opción, como sujetos históricos, transformadores, a no ser que no nos asumamos como sujetos éticos”. (Freire: 1997) 

No está de más recordar que la educación se caracteriza por ser un proceso de liberación, de concientización de la condición social en la que el individuo se encuentra; eso, sin embargo, se adquiere mediante el análisis crítico y reflexivo del mundo que la rodea. (Concilio Vaticano II, GE). En la Pedagogía del oprimido,  Freire se refiere a esto en profundidad y postula “la liberación de la educación bancaria de la que somos presos desde nuestros inicios en la educación, lo que limita la posibilidad de la creación de nuestros propios conocimientos, fomentando la reproducción sin análisis ni comprensión de los temas que se nos están enseñando”. (Freire, 2004). Por eso, la educación-liberación hace énfasis en el diálogo, para Freire la educación informal es principalmente dialógica, y le da importancia a la praxis en la actividad educativa y a la concienciación del oprimido a través de la educación.

Sin embargo, tenemos algunos trabajos próximos a nuestro problema como el de Joaquín Panini, 1975 elaborado en los años 70’sy, ahora último, los de Mathias Preiswerk,1994 y Fernando Torres, 1999, trabajos que tendremos la oportunidad de revisar. 

8. CONTRIBUCIÓN DEL PROYECTO A LA LÍNEA DE INVESTIGACIÓN DE LOS GRUPOS

La línea de investigación a la que el proyecto se inscribe es “Pensamiento bíblico-teológico y pedagógico latinoamericano”. Para esta línea, las áreas teológicas (bíblica, sistemática y pastoral) se conciben, en su conjunto, como una práctica pedagógica y por tanto pretenden la formación de la habilidad del discernimiento cristiano de la realidad. La sistematización-diagnóstico-epistémica de la teología latinoamericana pretende favorecer la implementación de contenidos, procesos y del desarrollo de actitudes que permitan a los estudiantes aprender a aprender, aprender a hacer, aprender a enseñar, desde la perspectiva teológica latinoamericana.

Por todo lo anterior la integración de la línea dentro del plan de estudio, de su práctica profesional e investigativa está orientada para que se constituya en el escenario privilegiado en el cual los estudiantes puedan ser conscientes de su quehacer teológico. Desarrollen de manera explícita el potencial adquirido a lo largo de su formación y articulen y contrasten los conocimientos teológicos adquiridos con las exigencias y demandas de la sociedad, el país y la iglesia, según los valores cristianos.

9 – METODOLOGÍA
Haremos uso de los instrumentales proporcionados por la investigación bibliográfica, la cual consiste en una investigación científica donde se explore lo que han escrito los diferentes teólogos-biblistas latino-americanos. La investigación científica empírica que nos proponemos tiene básicamente dos  fases.

1ª fase: (9 meses)

· Diseño del estado del arte, marco teórico y metodología (2 meses)
· Recolección de todo el material editado. (2 meses)
· Sistematización de la información (2 meses)
· Análisis e interpretación teológica, de manera crítica de los datos sistematizados (2 meses)
· Elaboración final del informe de investigación (1 mes)
2ª fase: (9 meses)

Elaboración de plataforma virtual (5 meses)

Elaboración conceptual epistemológica (3 meses)

Aplicación de correctivo y ajustes finales para posible publicación (1 meses)
Se trata de aportar metodológicamente en  la construcción de una nueva manera de ser teólogo desde el piso teológico latinoamericano. “Esto implica además de un compromiso real con los pobres, en sentido dinámico y específico de hacer teología desde otros lugares, otros lenguajes y otros métodos, donde se dé un verdadero diálogo de saberes y sentires que nos puedan llevar a una construcción mucho más colectiva del conocimiento”. (Reyes: s/d) De esta manera se aporta a la construcción de conocimiento sistemático y riguroso de problemas acuciantes de la realidad contemporánea que afrontan nuestras ciudades colombianas y latinoamericanas en diálogo con la tradición bíblico-teológica. 

10- RESULTADOS E IMPACTOS ESPERADOS
· Se pretende que la Facultad de teología de la Universidad Santo Tomás sea referente en asuntos relacionados con la teología latinoamericana:

· Que los estudiantes conozcan y tengan un mayor acercamiento a la teología que se desarrolla en nuestro continente;

· Que las comunidades se beneficien con la cartilla didáctica sobre la teología latinoamericana

· Que la comunidad académicas y la sociedad en general se favorezca con la producción sobre el pensamiento teológico latinoamericano

· La comunidad latinoamericana en general se beneficiará del espacio de observatorio bíblico latinoamericano.

11. PRODUCTOS ESPERADOS

Generación de nuevo conocimiento

	Resultado/Producto esperado
	Beneficiario

	2 artículos en revistas indexadas
	Estudiantes y profesores de teología

	1 Libro colectivo
	Comunidad académica y público en general


Fortalecimiento de la comunidad científica

	Resultado/Producto esperado
	Beneficiario

	Apoyo a las cátedras de la facultad
	Facultad de teología

	Apoyo a los semilleros de investigación
	Facultad de Teología


Apropiación social del conocimiento

	Resultado/Producto esperado
	Beneficiario

	Fortalecimiento de escenarios teológicos y pastorales
	Comunidades eclesiales

	1. Cartilla didáctica 
	Comunidades cristianas en general


12 – CRONOGRAMA
Fase 1
	 Actividad a desarrollar

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	11

	1. Diseño del estado del arte, marco teórico y metodología


	X
	X
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	2.  Recolección de la información
	
	
	X
	X
	
	
	
	
	
	
	

	3.  Sistematización de la información
	
	
	
	
	X
	X
	
	
	
	
	

	4.  Análisis e interpretación teológica, de manera crítica de los datos sistematizados.
	
	
	
	
	
	
	X
	X
	
	
	

	5.Elaboración final del informe de investigación
	
	
	
	
	
	
	
	
	X
	
	


Fase 2
	 Actividad a desarrollar

	
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	11

	Elaboración de plataforma virtual (5 meses)
	X
	X
	X
	X
	X
	
	
	
	
	
	

	Elaboración conceptual epistemológica
	
	
	
	
	
	X
	X
	X
	
	
	

	Aplicación de correctivo y ajustes finales para posible publicación
	
	
	
	
	
	
	
	
	X
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